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			A Marisa, mi madre.
A María, la madre de Adolfo.
Y a Ester, la madre de Íñigo.
Os queremos.

		

	
		
			Quien no haya pasado nunca tardes enteras delante de un libro, con las orejas ardiéndole y el pelo caído por la cara, leyendo y leyendo, olvidado del mundo y sin darse cuenta de que tenía hambre o se estaba quedando helado… 

			Quien nunca haya leído en secreto a la luz de una linterna, bajo la manta, porque Papá o Mamá o alguna otra persona solícita le ha apagado la luz con el argumento bien intencionado de que tiene que dormir, porque mañana hay que levantarse tempranito…

			Quien nunca haya llorado abierta o disimuladamente lágrimas amargas, porque una historia maravillosa acababa y había que decir adiós a personajes con los que había corrido tantas aventuras, a los que quería y admiraba, por los que había temido y rezado, y sin cuya compañía la vida le parecía vacía y sin sentido…

			Quien no conozca todo eso por propia experiencia, no podrá comprender probablemente lo que Bastián hizo entonces.

			Michael Ende
La historia interminable

		

	
		
			Introducción 
del autor en tres actos

			Acto I
No soy Mario Puzo

			No, no soy Mario Puzo. Eso está claro, no solo por la enorme diferencia de talento, él era un dios de la escritura, yo bastante tengo con saber abrir el Word. Digo que no soy Mario Puzo porque él escribió la novela El Padrino y luego, tras adaptarla en esa obra maestra de Francis Ford Coppola, no escribió la novela del El Padrino II, ni la de El Padrino III. Escribió directamente el guion de cine. ¿Por qué razón? No lo sé. Quizá pensó que sacar la continuación, después de una película con un éxito tan tremendo, haría parecer al libro un producto de merchandising. Yo por lo menos, pensé así en un momento dado.

			Y, sin embargo, aquí estoy. Orígenes secretos (la película) se estrenó el 28 de agosto de 2020 en Netflix en más de 190 países (íbamos a estrenar en salas de cine el 19 de junio, con distribución de Filmax, pero el COVID nos jodió). Fue número uno en España, Italia… y alcanzó el top seis a nivel mundial. Gerry Conway la alabó públicamente en redes sociales. Fue nominada a tres premios Goya (incluido mejor guion adaptado), a mejor película en los Premios Feroz y la crítica dijo que era «la mejor película de superhéroes del año». Desde entonces, los fans hacen figuras de acción basadas en ella, hacen cosplays en los salones del cómic, llevan camisetas pidiendo la secuela… y sin embargo, esa segunda parte fílmica no llega. Ni siquiera cuando Netflix, obligada por los sindicatos de actores y guionistas de EE.UU., reveló los datos de visualización, constatando que la película tuvo y sigue teniendo un éxito arrollador (dos millones de horas de visionado solamente entre enero y junio de 2023, tres años después de su estreno).

			Demostrado el éxito con impresionantes cifras incontestables, solo queda desear que en algún momento se dé luz verde al proyecto. Pero eso no es lo importante, nunca lo fue. Lo importante es que me equivocaba. Jamás debí apartarme del camino de la novela. Por intentar ser justo con el público he estado a punto de ser injusto con mis personajes.

			Acto II
Crisis en Tierra 2

			En la película hay algunos cambios respecto al libro: la fusión de Patri y Norma en un único personaje, la desaparición de los esbirros de Nóvaro y toda su parafernalia... Yo no estaba a favor de estos cambios, por eso incluí en boca de Jorge Elías, como salvaguarda, una frase que no estaba en la novela original: «Los libros siempre son mejores».

			La ironía de esa afirmación no la hace menos cierta. Ni siquiera las grandes obras como El silencio de los corderos o El Exorcista son mejores que sus libros. Han logrado tener un valor inmenso por sí mismas y una notoriedad mayor, pero ¿mejores? Jamás.

			Aun así, he escrito Primera aparición de modo que el que se acerque desde la peli pueda subirse al barco con facilidad. Hay, sobre todo en la primera parte de esta novela, un intento de ajuste, como cuando en los cómics de superhéroes pretenden aunar varias continuidades distintas (que les pregunten a los lectores de la Legión de Superhéroes y a los fans de Donna Troy).

			Como resulta que entre esas historias «complicadas» hay varias de mis favoritas, ha sido un reto que he afrontado muy gustoso. Así como unificar todo eso con lo que se adelantó en el relato Astro Bus. Y es un gustazo ver cómo todo cuadra.

			Acto III
¿En qué año estamos, Doc?

			Primera aparición transcurre menos de un año después de los acontecimientos de Orígenes secretos. Sin embargo, yo escribí el primer borrador de aquella en 2013 y publiqué la novela en 2016 (por su parte, la primera edición de Alianza es de 2020). Para cuando se publique esta nueva aventura, habrán pasado doce años desde que ideé la primera parte y nueve desde que vio la luz. Eso, como autor, me ponía en una encrucijada cronológica. ¿Qué debía hacer? ¿Anclaba esta saga a un año concreto? Y en ese caso, ¿cuál? ¿Cuando fue escrita, publicada o reeditada?

			Cualquier opción me parecía mal, deshonesta incluso. Y entonces me di cuenta. Esta es una historia de superhéroes. Para los superhéroes siempre es HOY. Y de hecho así empezaba Orígenes secretos: «Madrid, hoy».

			Más claro el agua. Como Los Simpsons o como cualquier cómic de Spider-Man, esta historia transcurre siempre hoy. Esta decisión hace que los referentes que se manejan en esta secuela (las pelis, los cómics y los libros que Jorge Elías conoce) sean diez años más modernos que los de la primera parte, pese a no haber transcurrido ese tiempo en la ficción. Mejor, así esta historia durará fresca mucho más (ojalá para siempre).

			Por supuesto, toda decisión tiene sus contras, como cuando se habla de acontecimientos del pasado, anclados en un año inamovible, mientras nuestros personajes siguen avanzando inexorablemente siempre en el «hoy». Eso hace que haya cosas que inevitablemente deban viajar también con ellos, pese al año que leáis en este libro o leyerais en el anterior.

			Mi consejo es, simplemente, que no le deis muchas vueltas y disfrutéis. Creo, de verdad, que nos vamos a divertir mucho más así.

			Y nada más, vamos al lío.
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			Esta era la inscripción que había en una pegatina navideña, adherida en el ventanal de un lujoso salón. Naturalmente, solo se veía así cuando se miraba al jardín, a través del cristal, desde el interior. Poner esa pegatina de euro y medio, comprada en un bazar chino, en la galería de una mansión de quince millones de euros, era una mezcla como mínimo… curiosa. La responsabilidad de este mashup entre lo cutre y lo jodidamente ostentoso es de Luna, una niña de ocho años. Ella es, indiscutiblemente, la Emperatriz Infantil de este casoplón decorado como las casas que se ven en la revista ¡Hola!

			Fue motivo de debate si poner la pegatina mirando hacia los habitantes de la casa (postura que defendían sus padres) o hacia el exterior, tal y como está. Pero Luna lo tenía claro: quería desear feliz navidad a los de fuera. «Los que estamos dentro, ya no podríamos ser más felices». Y viéndolos ahora, disponiéndose a cenar todos en familia junto a la chimenea, uno diría que la niña tiene razón.

			—﻿No sé por qué tienes que cocinar tú, Julia. ¿Para qué tenemos a Narcisa? —﻿pregunta César Surco, el padre de familia, un hombre fuerte pero elegante, con educación y clase; el empresario del año según la prensa especializada. Habla a su querida esposa, Julia Villanova, que trae una gran sopera humeante. Basta un vistazo a sus habilidades como camarera y a su impecable manicura para percatarse de que ella normalmente no se encarga de estos menesteres.

			—﻿Le he dicho a Narcisa que descansase esta noche, quería hacer la sopa de galets de mi madre. Además, he tenido pinche, ¿eh? Luna me ha ayudado en la cocina.

			—﻿¿Ah sí? Vaya, vaya… una pequeña cocinera.

			—﻿¡Sí! Yo he hecho lo más difícil, la pilota —﻿dice entusiasmada Luna, orgullosa de que su madre la haya dejado mezclar en un bol la carne picada, el huevo y la galleta, lo que le ha permitido aplicar culinariamente todos sus conocimientos de hacer bolas de plastilina para crear una albóndiga gigante.

			—﻿Es verdad, que hoy ibais a pasar el día juntas las dos, ¿no? ¿Qué más habéis hecho?

			Julia empieza a servir con el cucharón l’escudella de Nadal, la sopa que ha preparado en homenaje a su familia catalana, a la que tanto echa de menos. Casi salpica a su marido. Disimula.

			—﻿César, ponte una servilleta que luego las manchas no salen del traje. Pues fuimos a comprar la carne al Mercado de la Paz, comimos en Casa Dani unas tortillas que se le antojaron a Luna… y luego qué hemos hecho… pues nada, dar una vuelta por Serrano, que ha abierto una nueva tienda de moda el Corte Inglés.

			—﻿¡Ah! ¡Y allí te he comprado una cosa genial, papá! —﻿dice Luna antes de desaparecer corriendo en busca de su tesoro. Su madre amaga con detenerla y decirle que no puede levantarse así de la mesa, pero desiste, concentrada en repartir la pelota equitativamente en los tres platos. César y Julia se miran y se sonríen.

			César Surco no cree en Dios, pero tiene claro que, si existiera, su hija iría al cielo.

			Fuera del hogar de los Surco, hace una noche fría y gris de principios de diciembre. Nieva bastante. Los copos corretean por el cristal y sobre las adornadas letras de euro y medio. Hace tan solo treinta años, esta urbanización era un espacio natural al que acudían los vecinos de Pozuelo de Alarcón a pasear, montar en bicicleta o soltar a los perros; hoy en día, si se suelta a los perros, es con las intenciones del señor Burns: para echar a la chusma. Y es que esta zona residencial a las afueras de Madrid, a medio camino entre el centro de la ciudad y la sierra, es exclusiva, solo para la élite. La consideran «zona noble», pero poca nobleza hay en ella.

			Si Madrid fuera un guerrero, este vecindario sería su talón de Aquiles. Si fuera un boxeador, sería su mandíbula de cristal. Y si fuera un rey, sería su nuca, pues en este barrio de ricos se apoya su corona de oro y rubíes. Ya sea su talón, su mandíbula o su nuca, lo que quiero que entendáis es que un mal golpe aquí mandaría a toda la ciudad a lona. Es su punto débil. Un punto débil donde el metro cuadrado se paga a casi cuatro mil euros. Donde las heridas sangran coches de alta gama y no hay simples familias, hay estirpes. Por eso La Finca (así se llama) es también el área más segura de la capital: cuenta con tres garitas de acceso en las que hay que identificarse para entrar, cuarenta cámaras de vigilancia con infrarrojos y detectores de movimiento y un equipo de seguridad privada que patrulla las calles en coche las veinticuatro horas.

			A eso hay que sumar los oficiales de protección que cada vecino tenga contratados por cuenta propia. Los políticos los llaman escoltas, los famosos los llaman guardaespaldas y los supervillanos los llaman esbirros. César Surco esta noche tiene a dos de ellos (los llame como los llame) haciendo la ronda alrededor de su vivienda; un hombre y una mujer con toda la parafernalia: pinganillo, traje con corbata y sendas pistolas semiautomáticas del calibre nueve milímetros Parabellum. Él es un mastodonte de gimnasio, grande como un elefante (de hecho, le apodan Paquidermo), y a ella Jorge Elías la bautizaría nada más verla como Cara Dune, por su presencia digna de una luchadora de MMA.

			Cuando está trabajando, César Surco lleva una comitiva el triple de grande, pero esta velada no. Hasta ha dado la noche libre a Burgos, su jefe de seguridad, para que fuera a ver el Cirque du Soleil, que tenía entradas. Total, ¿qué puede salir mal en una noche como esta, en su fortaleza de La Finca, el lugar más seguro de España?

			En la penumbra, una sombra negra como la pez se desliza entre los matorrales y parece susurrar: «Todo».

			Dentro de la casa, Luna regresa a la mesa con un paquete envuelto en papel de regalo y se lo da a su padre, que finge confusión ante el obsequio, pero está encantadísimo.

			—﻿Ay, pero si en unas semanas vienen Papa Noel y los Reyes Magos, no hacen falta más regalos…

			—﻿Ya se lo he dicho yo, que sus mágicas majestades se iban a enfadar por quitarles el trabajo. Pero Luna se ha empeñado, ha dicho que era perfecto para ti —﻿dice la madre.

			—﻿Ábrelo, porfa, papá.

			César lo abre. Es un sombrero blanco. Parecido al que llevaba Michael Jackson en el videoclip de Smooth Criminal. Le horripila, claro, pero nunca le partiría el corazón a su hija, así que actúa un poquito:

			—﻿¡Oh, es precioso! Ya me lo pondré… cuando vaya de safari o algo así…

			—﻿¡No! Te lo tienes que poner ya, papá, para ir bien guapo a trabajar.

			—﻿Uy, pero es que no tengo ningún traje blanco…

			—﻿Ah, pues ya sabes qué tienes que pedirle a Papá Noel, ¿eh?

			La familia entera se ríe, este es uno de esos momentos para atesorar toda la vida. Es entonces cuando la idílica postal navideña se va a la mierda, cuando el escolta grande como un elefante atraviesa el ventanal del salón, con tal violencia que cae a plomo sobre la mesa y la troncha. Lleno de sangre, cristales y ahora sopa de galets, Paquidermo parece muerto.

			El causante del alboroto es un hombre encapuchado que está en el quicio de la ventana, electrocutando con saña a la otra guardaespaldas con un táser en el cuello. Su larga capa ondea y le hace parecer un vampiro. Una serpiente oscura que se cuela hacia el interior llevando enrollada a su presa. Tras recibir cincuenta mil voltios de descarga, con los ojos en blanco, meada y echando espuma por la boca, Cara Dune cae al suelo como un saco de patatas.

			El intruso entra al salón y se yergue imponente ante sus víctimas. Ahora que la luz del hogar de César Surco le alumbra un poco, se distingue que no viste todo de negro; en su pecho lleva un emblema de un color chillón. Un triángulo amarillo.

			—﻿César Surco. Vengo a por ti —﻿dice.

			El empresario se queda paralizado. Por un instante se permite pensar que quizá esto no esté ocurriendo, que sea un sueño. Julia no duda tanto, agarra a su hija y corre al interior de la casa, la prioridad es ponerla a salvo. El asaltante activa un dispositivo que detona una explosión en esa ruta de huida. Madre e hija salen despedidas de vuelta al salón por la onda expansiva. César contempla el estallido de fuego, sin poder apartar la mirada. Tan fijamente que le entra metralla en los ojos. Siente un millón de microalfileres en su córnea. Sus globos oculares parecen estallar. Su visión se nubla y se tiñe de rojo, pero al menos, el dolor le hace reaccionar. Surco se acerca a rastras a comprobar cómo está su familia. Luna está bien, gracias a Dios, pero Julia ha perdido el conocimiento al golpearse la cabeza en la caída.

			—﻿¡Julia! Despierta, mi amor, tienes que salir de aquí y…

			El hombre del triángulo agarra a Surco y le levanta del suelo con brusquedad. Pero al empresario solo le importa su hija.

			—﻿Luna, sal de aquí. ¡Corre!

			La niña está asustada y en shock, no le hace caso y se queda ahí, abrazando a su madre, como un náufrago a una tabla de madera flotando en el mar.

			El enmascarado empieza a golpear a César, con precisión y sin piedad. Varios golpes directos le revientan los labios y los pómulos, un puñetazo cruzado le deja sordo y un gancho le vacía los pulmones. Surco va al gimnasio y tiene un entrenador personal, es un tipo grande y, con su forma física, si boxeara, sería un peso pesado, pero no tiene espíritu de lucha. Parece más interesado en razonar, en entender qué está pasando.

			—﻿¿Por qué…?

			—﻿Eres un criminal: capo mafioso, tráfico de drogas, trata de personas, tráfico de influencias y negocios de protección. Elige tú cual fue la gota que colmó el vaso.

			Un último derechazo vuelve a tumbar a Surco sobre la alfombra y casi le rompe el maxilar. Escupiendo sangre, con la cara hinchada y medio ciego, César empieza a reptar como un animal herido, mientras trata de explicarse:

			—﻿No, no, no… Te confundes de persona, yo solo soy un empresario, un promotor inmobiliario, tienes que creerme, te prometo… que yo no he hecho daño a nadie en mi vida… 

			—﻿Es verdad, tú no te manchas las manos. Prostituyes a mujeres, pero eres fiel a tu esposa. Vendes droga, pero no la consumes…

			César llega hasta el cuerpo del guardaespaldas que entró atravesando la cristalera. Ahora ve que Paquidermo no está muerto, pero casi. Da igual. Busca algo desesperadamente en su sobaquera. Lo encuentra, es su Beretta. Surco se da la vuelta y aprieta el gatillo varias veces. No funciona. No sabe quitar el seguro de la pistola.

			—﻿Mandas matar, pero tampoco has empuñado nunca un arma. Quizá eso te salve ante los tribunales…, pero no te salvará ante mí.

			—﻿Basta, por favor. Tengo contactos, puedo llamar a quien se te ocurra de las altas esferas, conseguirte cualquier cosa, ¿me entiendes? ¡Lo que sea!

			Sus súplicas son ignoradas. El agresor se aproxima a él, paso a paso, como una lenta e inexorable condena. Desesperado, Surco sigue trasteando lastimosamente con la Beretta, parece un pescador que no es capaz de agarrar a una trucha con las manos. Toca todos los resortes… y al final… ¡BANG! Surco por fin dispara.

			El tiro perfora carne y hueso, atraviesa el hígado y finalmente la aorta. Una herida mortal.

			—﻿¿Papá?

			La pequeña Luna mira el agujero de bala que tiene en su abdomen, incrédula, e inmediatamente se derrumba, como si alguien hubiera cortado los hilos invisibles que la mantenían de pie. Su cabeza cae contra el suelo con un ruido seco, como unos zuecos de madera contra el parqué. Reflejado en sus ojos abiertos como platos, está el sombrero blanco que le había regalado con tanta ilusión a su padre.

			César se abalanza sobre el cadáver de la Emperatriz Infantil. Aunque la sostiene muerta entre sus brazos, no puede procesar lo que acaba de pasar. Su mente no puede aceptarlo, no puede haber pasado.

			—﻿Luna… —﻿susurró﻿—﻿. ¡Mi Luna!

			Y entonces es como si se diera cuenta de pronto. Quiere gritar, pero no emite ni un sonido. César tiene la boca abierta en un grito desgarrador que no sale de su garganta. Quizá porque un grito es una forma de lidiar con el dolor, de externalizarlo…, pero este dolor nunca saldrá de su interior.

			—﻿Los actos… tienen consecuencias —﻿sentencia el hombre del triángulo.

			Al oír eso, César vuelve a disparar, loco de rabia, hasta vaciar el cargador. Sin ningún resultado. Es normal, el empresario no puede ver nada, entre las lágrimas, el sudor y los ojos llenos de sangre… Es patético.

			Viendo el estado lamentable de su víctima, el intruso de la capa da su misión por concluida y decide marcharse. Saca unos cables de su cinturón táctico y empieza a atar al elefante y a Cara Dune. Se los va a llevar de recuerdo. Surco oye el crujir de los cristales bajo los pies de su agresor y, aún ciego, sabe que se marcha.

			—﻿Vas a pagar por esto, maldito cabrón, no es justo, no es justo…

			Esa alusión a la justicia hace que el encapuchado se gire hacia él una última vez. Mira a Surco, con una intensidad que Jorge Elías describiría como digna de la mirada de penitencia del Motorista Fantasma.

			Y quizá sea exactamente eso, porque César, en ese momento, hace balance de su vida. Sus ocho prostíbulos por toda la comunidad, con los que ha llegado a ganar hasta nueve millones de euros al año por local. La cocaína, el cannabis, la metanfetamina y hasta la heroína que venden sus camellos de Villaverde, Carabanchel, La Elipa o Ciudad Lineal. El juego, los narcopisos, los narcoburdeles, los sicarios. Los negocios de extorsión que le permitieron entrar en el negocio inmobiliario, primero con la Urbanización Surco y ahora con residencias de lujo en México. El blanqueo de capitales en su restaurante de tres estrellas Michelin en el centro de Madrid. Sus tratos con las bandas latinas y las tríadas chinas. Las familias del crimen que operan impunes gracias a su protección.

			César Surco se pregunta si, teniendo todo esto en cuenta, cuando muera irá al cielo con su hija. Y entonces recuerda que él, por más que se esfuerce, no cree en Dios. Que el único juicio que hay es en la Tierra, y aquí hay una única regla de oro: no importa que tus actos sean piadosos o impíos, si no que nadie pueda relacionarte con ellos.

			—﻿¡No puedes demostrar nada! No tienes pruebas… —﻿grita el empresario del año.

			Hay un silencio ensordecedor. El asaltante parece meditar sus palabras antes de decirlas. Más bien, quiere saborearlas. Por fin, habla:

			—﻿Yo no necesito pruebas. No soy policía. Yo soy… VÉRTICE.

		

	
		
			1
Madrid en peligro

			Madrid, hoy.

			Patricia Aleta, inspectora de policía y cosplayer, abre con sus llaves (unas con un llavero de una caca rosa sonriente) la puerta de su cubículo. Bueno, ahora que es suyo, lo llama «cubículo» y considera que es enano y claustrofóbico. Cuando pertenecía a Cosme Galiardo, a ella le parecía un despacho señorial en el que podías perderte.

			Aún no se ha acostumbrado a estar allí, le parece sacrílego. Cuántas veces fue a ver a Cosme para llevarle pruebas, para que le hablara de sus casos importantes… y cuántas de esas veces eran solo excusas para ver qué tal andaba ese hombre venerable que le hacía sentir segura en el zoo de testosterona y machos alfa que es una comisaría de policía.

			Decir que Cosme fue su mentor no sería demasiado original, muchos policías podían decir lo mismo. Era la especialidad de Galiardo acoger bajo su ala a los jóvenes, mostrarles el oficio y enseñarles a volar. Lo hizo con David Valentín, pero muchos años antes lo hizo también con la comisaria Norma Celiméndiz y, como constataron en su funeral, con otra docena de inspectores que le estaban agradecidos.

			Pero Patri, al contrario que todos los demás, no le conocía solo con la gabardina, la corbata y la placa. Ella era una privilegiada: le había visto durante años en camiseta interior y con los pantalones cortos Adidas que se ponía en cuanto llegaba a casa, cuando se quitaba el traje como el que se quita una pesada armadura. Lo había visto también cocinar con aquel delantal estampado horrible de su mujer. Y siempre con sus viejas pantuflas. Ventajas de haber sido la vecina que se presentaba todos los días a merendar sándwiches de Nocilla en su casa cuando era pequeña.

			Conoció a su hijo, Jorge Elías, gracias a La historia interminable. Ella vio a Jorge leyendo el libro de Michael Ende, marginado en una esquina, mientras Javier, el otro hijo de Cosme, jugaba al futbol en el parque de la Alcazaba.

			Le avergüenza pensar que se acercó a Jorge para observar mejor a Javier, que tenía un rollo Mark Lenders (Kojirō Hyūga de Captain Tsubasa) que le encantaba. Estaba cañón, el cabrito. Jorge era mayor que ella y Javier aún más, pero eso no la detuvo. Se acercó a Jorge y le contó que ella había visto la película. Él le dijo que debía leerse el libro, que «le meaba en la boca» a la peli. Ella dudó de esa afirmación, le había gustado muchísimo la cinta cuando la alquilaron.

			—﻿¿Y por qué… eh… le mea en la boca? —﻿quiso saber.

			—﻿Lo primero, porque Bastian en el libro está gordo —﻿respondió Jorge.

			—﻿Bueno, en la película es un niño delgadito y muy mono, ¿qué más da?

			—﻿Bastian debe ser todo lo opuesto a un héroe clásico… y además, sus compañeros de clase le insultan y le pegan. Eso se lo hacen a los gordos, no a los muy monos. Pero vamos, sobre todo porque, si el autor ha creído necesario describir que está «francamente gordo» (cita literal) es porque tiene algún significado. Es que… jolín, para un prota gordo que hay en un libro guay, van y lo cambian. Los gordos tenemos derecho a ser héroes también, ¿no?

			Aún nadie usaba términos como «gordofobia», pero Jorge sabía explicarlo muy elocuentemente. Desde luego hacían falta más protas «francamente gordos». En los noventa y ahora. Pero Patri no iba a dar su brazo a torcer.

			—﻿Aun así no me parece tan importante. Dime más cosas, a ver.

			—﻿Hombre, la más importante es que solo adapta la mitad del libro, con dos narices. Es como si a mitad de Romeo y Julieta, cuando empiezan a morrearse, saliera la cartela de fin.

			—﻿A ver, luego hicieron La historia interminable 2…

			—﻿¡Dios! No me hables de esa basura infecta. ¡Aaargh! ¡Esa película no existe!

			Era divertidísimo ver a Jorge Elías indignarse por tonterías. Lo hacía con mucha teatralidad, ya entonces hablaba de los libros, películas y cómics como si fueran lo más importante del mundo. Y para él lo eran.

			Jorge le prestó su libro en ese mismo momento. Ella fingió estar reticente, pese a que se lo quería llevar.

			—﻿No, no, si te lo estás leyendo…

			—﻿Es la tercera vez que me lo leo. Prefiero que lo leas tú y comentamos, además, sé dónde vives. —﻿Con esa frase Jorge reveló que había reconocido a su vecina de bloque, aunque los Galiardo se acabaran de mudar al barrio.

			Patri leyó el libro y cuando se lo devolvió a Jorge le dijo:

			—﻿Tenías razón, le mea en la boca a la película.

			—﻿Los libros siempre son mejores —﻿concluyó Jorge Elías.

			Y ahí empezó su amistad. Luego, con un viejo disfraz de indio de Jorge y un Auryn hecho de arcilla (para que Patri fuera Atreyu), empezó el cosplay. Y con unas rebanadas de pan Bimbo y un bote de Nocilla empezaron las meriendas en casa de los Galiardo.

			Patri no recuerda haber tenido una sola conversación de verdad con el hermano de Jorge. Seguramente en todo el tiempo que fueron vecinos Javier y ella cruzaron diez frases. A menudo Patri creía que él no sabía de su existencia, pese a que cuando veían Akira (la única película que el hermano se dignaba a ver con ellos, porque era claramente para mayores) ella se pasaba la cinta mirándole a él y no a Kaneda o a Tetsuo. Era invisible para él. Eso cambió cuando se volvieron a encontrar, cuando Mark Lenders era ya GEO y ella oficial de policía. Pero esa es otra historia y debe ser contada en otra ocasión.

			Hace casi cuatro años, Patri se había preparado a fondo la oposición para la promoción interna de oficial a inspector de policía. Desde que ingresó en el cuerpo, se había sacado, estudiando por las noches, un grado de Criminología y había conseguido puntos de experiencia siendo un culo inquieto que pasó por todo tipo de órganos policiales: desde la Brigada Central de Investigación Tecnológica a la Unidad Central de Delincuencia Especializada y Violenta.

			«Si esto fuera un juego de rol, te pillaría a ti, fijo. Tienes todas las habilidades de tu ficha de personaje al máximo» le decía Jorge Elías.

			Aun así, Patri siempre regresaba a la comisaría de la calle Leganitos, la de Cosme. Lo que ella quería era ser inspectora de homicidios como él. Estaba muy orgullosa de quién iba a ser cuando sacara la plaza, soñaba con ser inspectora de día y cosplayer de noche (o al revés), sabía que eso a la pequeña Patri y al pequeño Jorge les habría encantado. Y de mayores también, a quién vamos a engañar.

			Curiosamente, la propia Patri antes de ascender ya era un cosplay en sí misma, escogía el uniforme un par de tallas más grande de lo que necesitaba y se ponía una gorra que le sobraba por todos lados, quedando un poco ladeada sobre su cabeza, como la de un repartidor de prensa de los años treinta. «Todos vamos disfrazados, solo que tu disfraz es un coñazo» le dijo una vez a un compañero que intentó ligar con ella (craso error).

			Si es verdad que todos iban disfrazados, el personaje del que iba Patri cuando era policía rasa era el de mujer que pasa desapercibida. Poco que ver con la falda de tubo y las botas de caña alta que lleva hoy la inspectora Patricia Aleta. Su vestuario ahora parece decir: «Se acabó esconderse, hijos de puta».

			Pero Patri no logró ser inspectora hace cuatro años. No es que suspendiera el examen, es que no se presentó. La razón… es demasiado dolorosa para Patri como para pensar en ella. Baste decir que, cuando finalmente aprobó hace ocho meses y siendo la mejor de su promoción, se reparó una gran injusticia kármica.

			Desde entonces, el ascenso de Patri ha sido meteórico por varios factores: una mujer de treinta años en un puesto así es buena prensa asegurada, la comisaria Norma hizo publicidad de su nueva chica inspectora con un impostado orgullo feminista (impostado porque a la Celiméndiz esos temas se la refanfinflan). Y luego estaba la última hazaña de Patri antes de ascender: la resolución de la ola de crímenes del Asesino de los Tebeos.

			Decir resolución es un descarado eufemismo. Es igual que decir que los crímenes de Jack el Destripador se resolvieron porque dejó de matar.

			Patri fue la que avisó a la policía de dónde se escondía el asesino, aunque cuando los agentes llegaron al Depósito de Chamberí no quedaba nadie a quién detener. Lo único que encontraron fueron los cadáveres del inspector Cosme Galiardo, una docena de personas con máscaras metálicas y una surrealista cuba de ácido verde. Todo el asunto estaba relacionado con radiación, así que el caso pasó inmediatamente al CNI.

			Era un embrollo terrible: casi una veintena de personas fallecidas (entre víctimas del asesino y esbirros), un forense desaparecido y una tentativa de atentado terrorista radioactivo (envenenando el agua de todo Madrid).

			Aunque no tenían respuestas, sí tenían el enunciado del problema y eso era solo gracias a la intervención de Patri; de ahí todos los galones.

			Pero hubo quien no lo entendió así.

			Claudio Quesada, jefe de la Unidad de Asuntos Internos de la policía. Un hombre hecho a sí mismo, recto, duro y al que nadie ha visto nunca sonreír. El asunto del Depósito de Chamberí era demasiado extraño como para no suscitar una investigación interna y de entre todos los sabuesos, le tocó a él, conocido por sus subalternos como el Perro de presa por su impiedad con sus propios compañeros.

			No le gustó nada de lo que encontró sobre Patri. Conectada con la última víctima (mejor amiga del hijo de Cosme y estuvo cenando en su casa una semana antes) y con explicaciones poco satisfactorias sobre cómo había conseguido la información que tantas felicitaciones le había brindado. Para colmo, en cuanto profundizó un poco más y le puso seguimiento, descubrió su afición por los disfraces: profesora de cosplay en una tienda de cómics, ponente sobre anime y cultura japonesa en el evento Madrid Otaku…

			Cada foto de Patri como Nezuko de Guardianes de la Noche (con una rama de bambú en la boca) o como Ahsoka Tano, Chun Li, Elektra, X-23, Harley Quinn, Sakura, Elphaba Thropp, Vi (Arcane) o Mizu (Samurái de ojos azules) era para Quesada como si la hubieran pillado haciendo un vídeo porno. La ignorancia y la misoginia son dos cosas que maridan muy bien en España. Y desde entonces «la loca de los disfraces» estaba en su lista negra.

			Intentó impedir su ascenso, pero no lo pudo parar. La nota de Patri era la más alta y su currículum era demasiado intachable, con cartas de recomendación de todos los órganos por los que había pasado, incluida una muy laudatoria del finado Cosme Galiardo. Incluso su puntuación en la categoría de tiro batió un récord… el que había fijado el propio Claudio Quesada hace unos cuantos años. Suma y sigue. El odio era palpable.

			Y ahora mismo ese hombre obstinado está entrando en el despacho de Patri.

			—﻿Patricia Aleta —﻿saluda con frialdad.

			Esa es otra, Quesada siempre se dirige a Patri como «Patricia Aleta», así, con nombre y apellido, de manera machacona, como hacía el agente Smith cuando llamaba a Neo «señor Anderson». Patri leyó una vez que Matrix era una metáfora sobre la transexualidad y que las hermanas Wachowski, al hacer que el villano insistiera en llamar a Neo por su antiguo nombre, estaban subrayando lo que hace la gente malvada: negarle al otro su identidad. No eres Neo, no eres el Elegido, no eres especial, eres un tío del montón.

			Ella se sentía así cada vez que Quesada decía «Patricia Aleta». Parecía querer decir: no eres inspectora, no eres cosplayer, no puedes escapar de quién eres, solo una don nadie llamada Pa-tri-cia A-le-ta.

			—﻿¿Me oyes, Patricia Aleta?

			—﻿Sí, perdona, Quesada. ¿Cómo tú por aquí?

			—﻿No sé si estás al tanto de que van a ser unas navidades desde el infierno.

			—﻿¿Por eso ha venido el Grinch?

			Quesada respira un momento antes de continuar.

			—﻿Pon la televisión.

			En la tele, en el típico programa presentado por una señora filofascista de una cadena privada, dan una noticia. El que Quesada haya escogido poner esa cadena antes que el canal veinticuatro horas de la televisión pública no sorprende a Patri.

			El incidente se ha saldado con dos heridos de gravedad, César Surco y su esposa, y una víctima mortal, la hija del empresario, de tan solo ocho años. Se investiga la implicación en los hechos de dos miembros del equipo de seguridad desaparecidos durante el asalto. La alcaldesa de Madrid, Marta Toutain, ha convocado una rueda de prensa en el ayuntamiento.

			La alcaldesa Marta Toutain es una señora de 75 años y antes de ser regidora de la ciudad fue abogada laboralista, magistrada y jueza emérita (además de activista antidesahucios). Se presentó en oposición a los partidos tradicionales, como parte de una «candidatura ciudadana de unidad popular» y solo porque se lo suplicaron muy fuerte. Físicamente es una mezcla entre Ephialtes de 300 (el espartano poco agraciado), la abuela de Kanta en Totoro y Forest Whitaker. Una mujer sin cuello, con el ojo pipa, hombros anchos y todos los años a cuestas. Jorge Elías la definió una vez, al verla por la tele, como una Tortuga Ninja con la edad del maestro Astilla. Y pese a la descripción poco favorecedora, era la abuela que todos querrían tener.

			Aunque hoy no está muy adorable, pese al árbol de Navidad y la decoración navideña que tiene detrás en la rueda de prensa.

			—﻿Quiero decirles a los madrileños que la policía no va a descansar hasta encontrar al culpable de estos hechos terribles. Hemos decretado diez días de luto oficial en nuestra ciudad, como un gesto de solidaridad y respeto ante esta trágica pérdida. La pequeña Luna tenía la edad de mi nieta y eso me estremece. Nuestros pensamientos están con la familia Surco en estos momentos difíciles.

			—﻿¡Alcaldesa! —﻿Aldonza Álvarez, una reportera, se salta el protocolo para preguntar—﻿: ¿Significa eso que se suspende la fiesta de Navidad?

			—﻿No, la gran fiesta de Navidad en favor de los refugiados que se celebrará en este mismo Palacio de Cibeles, sigue en pie. No voy a permitir que este incidente deje sin celebraciones a los más necesitados. Madrid debe ser una ciudad de refugio, una ciudad que acoge y protege a las personas que huyen de la guerra y la persecución. Hay que trabajar juntos para garantizar un futuro seguro y digno para ellos; y esta clase de incidentes violentos solo refuerzan más mi postura.

			Quesada apaga la televisión.

			La muerte de una niña tan pequeña es algo espantoso, pero, aun así, en el trabajo policial se ven estas cosas demasiado a menudo como para que eso sea todo. Tiene que haber algo más para que el Perro de presa haya venido a olisquear.

			—﻿¿Tan grave es esto? —﻿indaga Patri.

			—﻿César Surco está en lo alto de la pirámide alimenticia. Juega al golf con el presidente del gobierno, el presidente de la federación de fútbol y el presidente de la CEOE. Es querido por la gente y los de arriba están muy nerviosos con este asunto: han entrado en un barrio residencial para ricos, asesinado a una menor de edad y dos guardaespaldas están desaparecidos. Hay que atajarlo cuanto antes. La comisaria Celiméndiz quiere prioridad absoluta para este caso.

			—﻿Y ha mandado a ponernos las pilas al jefe de la Unidad de Asuntos Internos.

			—﻿No. Yo ya estaba aquí por otro motivo. En esta comisaría se acumulan los problemas, Patricia Aleta. Sígueme.

			Patri coge sus llaves de la caca rosa y va detrás de él.

			En la típica sala de interrogatorios, con una mesa, un par de sillas y un gran espejo, hay una chica de veintitantos años. Morena, cejas pobladas y lóbulos auriculares extrañamente alargados, quizá por llevar pendientes enormes desde niña. Una Mónica Bellucci joven, pero sin pizca de clase; esta es más dura, más áspera, más tosca. Hay algo salvaje en ella, una electricidad, una sensación de peligro que no se le escapa a Patri cuando la mira desde la estancia contigua por el espejo unidireccional.

			—﻿¿Quién es? —﻿pregunta Patri.

			—﻿Se llama Esmeralda —﻿dice Quesada—﻿, es la hija de Raúl Cartagena, el Gran Patriarca.

			—﻿El Gran Patriarca —﻿repite la inspectora, subrayando cada palabra. Cosme le habló de él varias veces, el padre de esa chica es el jefe del crimen más veterano de Madrid; el cabeza de familia de los Cartagena, una de las familias que controlan los bajos fondos de la capital.

			Una vez, Patri quiso saber lo obvio: si la policía sabe quién es, dónde está y a qué se dedica, ¿por qué no se le detiene? Cosme le explicó que en estas facciones se cumple el principio de la Hidra de Lerna; si cortas su cabeza dos más ocupan rápidamente su lugar. Normalmente tras un baño de sangre. Por eso es preferible lo malo conocido, siempre que no se salga de madre.

			Esmeralda está diciendo algo al otro lado, pero desde la estancia contigua no se la escucha. Quesada pulsa un botón para activar el audio y ya pueden oírla:

			—﻿…jos de puta, espero que os estéis divirtiendo, mirones de mierda, puta pasma, podéis comerme todo el co…

			Quesada pulsa de nuevo el botón y vuelve el silencio, aunque ella sigue despotricando sin parar, en mute.

			—﻿Es un amor —﻿dice Patri﻿—﻿. ¿Qué hace aquí?

			—﻿Las oficiales Concha y Pilar, creo que las conoces, la han detenido esta mañana por tráfico de drogas. Ya han venido seis amigas a declarar que la droga era de ellas, así que ahora solo es consumo propio.

			Entonces, en la sala de interrogatorios, entra un tipo con aspecto de exboxeador chungo, Jorge Elías le habría definido rápidamente diciendo tiene pinta de villano de peli de John Wick. Una especie de Sandor Clegane, el Perro, pero cañí.

			—﻿¿Ese es su abogado? —﻿pregunta extrañada Patri.

			—﻿No, ese payaso es Fernán «Calderón», su primo. Viene a llevársela a casita. Por trincar a una universitaria con siete gramos de cocaína hemos arruinado una tapadera de dos años de un agente infiltrado.

			Esmeralda abraza a su primo Calderón y se dispone a marcharse de la sala, altiva y orgullosa. Pero antes, prepara un gargajo contundente y escupe al cristal. Se va, haciendo peinetas al espejo que ella sabe que no es un espejo.

			—﻿Buff, menuda cagadita —﻿dice Patri.

			—﻿Y aunque la hubiéramos encontrado con veinte kilos de nieve, tendríamos que soltarla. No es buen momento para agitar el avispero.

			—﻿¿Por qué?

			Quesada parece necesitar algo para sobrellevar la siguiente parte de esta conversación. Una copa. Un cigarro. O tal vez…

			—﻿¿Esta comisaría tiene galería de tiro?

			Patri y Quesada en las instalaciones de tiro, situadas en el sótano de la comisaría. El jefe de Asuntos Internos coloca la diana de papel (con forma de silueta humana) en el carril en el que va a disparar. La inspectora hace lo mismo en el carril de al lado.

			—﻿Señor, con todo el respeto, dígame por qué ha venido de una puta vez. Le está dando más emoción al tema que los guionistas de From.

			—﻿Esta noche ha empezado la guerra de bandas más grande que ha habido nunca en esta ciudad —﻿dice por fin, Quesada﻿—﻿. Entre los Cartagena y los Manso, las dos familias que controlan el crimen organizado de Madrid. Se están matando entre sí y a todo el que pillan de por medio.

			Los dos torsos de papel con dianas en la cabeza y el corazón se marchan por su raíl mecánico hasta la distancia reglamentaria.

			—﻿¿Cómo no hemos oído nada todavía?

			—﻿Lo estamos frenando. Pero ya es imposible, tengo un amigo en El Mundo y ya he leído el editorial de mañana. La llaman «la guerra de bandas de Portazgo», allí empezaron los primeros incidentes entre los dos clanes rivales.

			Quesada carga su Glock.

			—﻿¿Por qué justo ahora? ¿Qué ha pasado? —﻿pregunta Patri.

			—﻿Nadie lo sabe, Patricia Aleta, pero si esa guerra va a más, el corazón del conflicto será este distrito. Y he venido expresamente a pedirte que te alejes de este caso. Es un caso de verdad y necesita policías de verdad.

			—﻿¿Perdona?

			Quesada se pone los cascos. Apunta y dispara.

			—﻿Fue muy bonito ascender a una niñata y conseguir titulares: la inspectora de homicidios más joven de todo Madrid. —﻿Dispara﻿—﻿. Joder, se vende solo. —﻿Dispara﻿—﻿. Pero eres una bomba de relojería, Patricia Aleta. —﻿Dispara﻿—﻿. Lo sé desde la debacle del Depósito de Chamberí. —﻿Dispara﻿—﻿. Aunque sea el único que puede verlo. —﻿Y dispara.

			Quesada se quita las orejeras y pulsa el botón para que la diana regrese a dónde están ellos.

			—﻿¿Qué tengo que ver yo con eso? —﻿se defiende Patri—﻿ Solo los llevé hasta allí, hice todo lo que pude…

			—﻿No lo sé, Patricia Aleta, pero cada vez que huele a podrido tú estás… —﻿La diana llega, Quesada ha acertado en todo el centro—﻿ justo en el medio. Y normalmente disfrazada de mamarracha. Eres un chiste sin gracia.

			—﻿Puedo ayudar en la investigación de la guerra de bandas, conozco estas calles mejor que el resto de los inspectores juntos… Me las he pateado durante años, la comisaria Celiméndiz lo sabe.

			—﻿No me escuchas, ya he hablado con Norma. Y ambos queremos que te apartes. Céntrate en investigar el atentado contra Surco. Es perfecto para ti: sencillo y muy lucido. Si lo resuelves, te harán muchas fotos, que es lo que te gusta.

			A Patri se le ocurren veinte formas de contestar a ese cabronazo. Pero todas le traerían problemas y algunas incluso la suspensión de funciones, así que se muerde la lengua.

			—﻿El caso de Surco y nada más, ¿entendido? No toques el otro asunto.

			Patri asiente, jodida. Que Quesada haya ido hasta allí solo para humillarla en persona ni cotiza. Y que está retándola para que cometa un error y haga justo lo contrario de lo que se le dice tampoco.

			—﻿Ten cuidado con lo que haces a partir de ahora, Patricia Aleta, te tengo en mi punto de mira.

			Patri baja la cabeza y espera a que Quesada salga de la galería. Entonces empuña su FN Five-seveN apunta y dispara sin parar. Tantas veces que deja sin cabeza a la diana. Se guarda la pistola, rabiosa.

			Después, busca en su bolsillo el llavero de la caca rosa y lo aprieta.

		

	
		
			2
El llamamiento de Val

			—﻿¡¿Quién eres?!

			—﻿Soy el primero de muchos.

			—﻿Estás loco… Voy a ver quién hay ahí debajo, lo quieras o no.

			David le quita la máscara. Tiene que tirar con fuerza y, al arrancarla, se lleva media cara de Nóvaro. ¿La tenía pegada con adhesivo? Debajo del metal, hay un rostro despellejado y deshecho, solo músculo abrasado, carne desprendiéndose, sangre y hueso descubierto. Un semblante horrible, totalmente irreconocible. David mira anonadado el engendro que tiene ante él y no sabe si vuelve a estar alucinando. A Nóvaro la cara de sorpresa de David le hace mucha gracia.

			—﻿JAJAJAJAJAJAJAJAJA. —﻿Parece completamente ido. Es obvio que está como una puta cabra. Eso enfurece a David, que le pone la pistola en la cabeza.

			—﻿¡¿De qué te ríes?!

			—﻿De tu esperanza. Aún esperabas que el asesino fuera el mayordomo. Que el hombre tras la cortina fuera la pieza final que da sentido al puzzle. Pero en este mundo… el mal no tiene rostro. Ni nombre. Yo solo soy el hueco sobre el tablero, la pieza que faltaba eres tú.

			David Valentín se despierta, sobresaltado.

			—﻿Mierda…

			Imaginad tener cada noche la misma puta pesadilla. Pensar que has escapado del horror y de pronto descubrir que todo vuelve a empezar, exactamente igual. Como si no importara todo el bien que hagas porque el mal siempre te devolverá a la casilla de salida.

			El policía se levanta y se hace un café. Se ducha y sale con la toalla enrollada como solo él sabe. Lleva casi un año con el mismo sueño horrible, viendo la calavera inhumana de Nóvaro burlándose de él.

			Aquel día, en el Depósito, la adrenalina hizo su trabajo, la mitad de las cosas las hizo casi mirándose desde fuera, disociado, como si él fuera un espectador y no el director de su vida. La sensación de no ser dueño de su destino le oprime el pecho. Ese día, vestido de superhéroe, mató a varias personas y David nunca había quitado una vida antes. Se sabe tan bien la teoría de por qué lo hizo (legítima defensa, no tenía otra opción, estaban intentando matarlo ellos a él…) que, desde fuera, con esa apariencia de tío duro y de experto policía, parece que se la resbala. Ni Patri ni Jorge Elías han sospechado ni por un momento que al luto por la muerte de Cosme se una el duelo por su propia inocencia perdida.

			El asesinato de sus padres delante de él, siendo solo un niño, le valió un desfile de psicólogos hasta la mayoría de edad, cada uno distinto, pero todos iguales. Tantos que David se ha hecho un experto autodiagnosticándose trastornos mentales y emocionales. Y disimulándolos. Sabe que tiene mucha rabia contenida debido a su drama familiar, pese a que le gusta decir que está en paz con eso. Y sabe que, hasta el día de hoy, solo ha encontrado una forma de canalizar esa rabia y sentirse realmente pleno: ponerse el uniforme de Vértice y «salir a hacer de este mundo un lugar mejor».

			Pero lo rechaza. Solo el hecho de pensar la frase «salir a hacer de este mundo un lugar mejor» le hace sentir cursi. No puede permitirse recaer. Por eso puso Las reglas. Pero no es momento de pensar en eso.

			David se pone su traje, su corbata y sale al descansillo. Vive en un cuarto piso sin ascensor así que le toca bajar por unas escaleras viejas que crujen de lo lindo, flanqueadas por una barandilla ridícula poco tranquilizante para el que tenga vértigo o sentido común. Las paredes de las escaleras están trufadas de mariposas de plástico de colorinchis, colocadas por todo el rellano por sus vecinas hippies. David no reconocería que le gusta la decoración ni aunque le torturaran. Pero en el fondo le gusta.

			Abre el portal y sale a la calle. Un riachuelo de pis humano y el perfume a cannabis índica y sativa recuerdan a David el barrio en el que vive: Lavapiés, un barrio a una nariz pegado, como Góngora.

			Una nariz superlativa pues sus callejuelas huelen a orín y marihuana todo el año, 24/7. Salvo una pausa olfativa, breve, cuando cae la lluvia. Uno pensaría que estos aromas solo se darían los jueves, cuando salen los universitarios borrachos. O, como mucho, también los viernes y sábados. A eso se limita en otros barrios, pero no aquí. Aquí los charcos son siempre de la Agüita amarilla de los Toreros Muertos y el aroma es siempre de costo que cruzó la frontera en un culo.

			Como las fosas nasales, sus calles nunca están vacías del todo por más que estornuden. Nunca. Cuando en Preciados no hay ni un alma, Lavapiés sigue concurrida. Cuando Gran Vía está tan desierta como en Abre los ojos, Lavapiés sigue llena de gente. Como Lemmings, como rusos en la batalla de Stalingrado, como los jóvenes meapilas cuando viene de visita el Papa: no se sabe de dónde sale, pero ahí está la gente. Lavapiés los esnifa por el turulo de su parada de metro con la avidez de Toni Montana, pero no da abasto.

			Como nos enseñó Pinocho, es la napia la que indica más rápidamente si se falta a la verdad. Por eso Lavapiés es el barrio de los incrédulos. De los okupas que no creen en el sistema. De las asambleas que no creen en los políticos. De los hípsters que no se creen lo que les piden por un estudio en Malasaña y se mudan aquí (sic).

			Sí, la gentrificación acabará rompiendo el tabique de esta nariz. Debajo de los ojos de Tirso y sobre la boca de Atocha, Lavapiés es la napia donde se sostienen las gafas que usa Madrid para ver el mundo como de verdad es.

			David Valentín atraviesa su inconfundible barrio, pasa por Tirso de Molina (donde Patri tiene su piso), pasa por Sol, por Callao y tras superar la Iglesia de San Antonio de los Alemanes, llega a su destino: la tienda de cómics Planeta K.

			Antes de morir, Cosme le pidió a David que echara un vistazo a Jorge Elías, y el policía lo está cumpliendo. Cada mañana antes de ir a trabajar le visita cuando abre la tienda (asegurándose así de que no se ha quedado dormido, cosa que suele pasar) y le pregunta si necesita algo. Si el trabajo policial se lo permite, repite la operación a última hora y le ayuda a echar el cierre. Por la mañana nunca hay problema, pero por la noche en una zona tan céntrica te encuentras de todo.

			Por ejemplo, una noche hace dos meses, cuando vino a ayudarle a cerrar, se encontró a un tipo pateando a una perra en el callejón de al lado, llamándola inútil y gritándole que así no le servía para nada. David Valentín tiene tolerancia cero con los que maltratan a los animales, durante su infancia aprendió que son los seres que más te quieren, los más fieles y los que nunca te juzgan… Por
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